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El Sufragio universal.

«Era un estorbo el sufragio restrin­
gido, nada más que un estorbo que se 
explotaba hábilmente por las fraccio­
nes republicanas y ánn p®r algunos 
que figuran en el campo de la mayo­
ría. Si no se ha dado, pues, á nadie 
ningún pedazo de pan ampliando el 
voto, se ha quitado un motivo de dis­
turbios, lo cual, tratándose de un pue­
blo que todavía no ha perdido sus afi­
ciones á ellos, es un paso, favorable á 
la tranquilidad pública.

Votado el sufragio, y reconocidos 
los principios políticos liberales < n su 
más lata expresión, surgen otras as­
piraciones más ó menos relacionadas 
con aquellos, esto es, las de carácter 
económico y las sociales.

No es menester reproducir ahora 
cuál es.nuestra situación ecoBÓmiqá. 
Supeditada siempre á la política, ha 
venido figurando en lugar secundario, 
sin qué partido alguno, desde el re  ̂
publieano del año 1873 hasta él con 
«Mtrvador y el liberal, hayan hecho co­
sa de provecho no ya para aliviar las 
cargas públi -as, sino para dai al pre­
supuesto una normalidad que nos pon­
ga'alabrigo de ttmores en lo sucesi­
vo. Desnivelado el presupuesto, sin 
que obedezca á ninguna base racional 

■la organización de ios servicios, vi­
viendo los menos dé los esfuerzos de 

' los.más, repartido iñás qué aplicado á 
necesidades sentidas el producto de 
los impuestos, no. es posible la vida 
del Estado, ni que se desenvuelva» 
iniciativas de trabajo y actividad.»
.... Así se expresa ®1 periódico .Jinpar- 
eial El Dia, que amenudo y con gran 
lucidez tíata las cuestiones económi 
cas.

Nuestra débil vez se ha levantado 
siempre contra la funesta costumbre 
re anteponer las cuestiones políticas 
á las económicas y cada vez .que c» 
mentamos articules ú opiniones de 
• t ros periódicos pro,cu?íinM;s hacer re- 

, saltar siempre la conveniencia de ha­
cer más administración j  menos po- 

. lítica. .
Es verdad que la marcha progresi­

va de las sociedades fro* impelo sin 
cesar á la consecución de nuevos y 
luminosos destinos per© aun sin des­
atender estos, pueden y deben y de
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base de la prosperidad y bienestar de 
las naciones.

Cada día el déficit d e í a  nación es­
pañola es mayor. ¿De qué nos sirve, 
pues, tener cada día un nuevo dere­
cho? ,

Si á este paso vamos en adminis­
tración y en política, llegaremos á ser 
el país más libre, pero también el más 
pobre.

¿Y por ventura a® están ligadas la 
política y la administración, como 
ruedas indispensables á la complicada 
máquina gubernamental?

Es que ne se respetan1'las prescrip­
ciones que esos principios políticos 
encierran respecto al orden económi* 
co, pues cada vez con mayor escarní# 
se vulneran las leyes,

«Ahorro, propiedad, capital, todo 
lo absorbe el Estado y todo se consu 
me estérilmente sin resultad©, sin au­
mento de riqueza, 3Ín que el contri­
buyente llegue á experimentar las sa­
tisfacciones qne deben acompañar á 
los sacrificios.

Se levanta una bandera de econe- 
ffiías, y se la combate sistemática­
mente. Se trata-de saber el destino de 
muchas sumas figuradas en presu­
puestos, y.la confusión es tal, que no 
se entienden los que deben explicar­
las. Se quiere discutir partida i er 
partida, y n© falta quien oponga qu® 
no es digno esté debate al menudeo 
í odo esto demuestra que hay un error 
de concepto y. de procedimiento en 
todo cuanto se relaciona con lo eco­
nómico.

No son menos dignos de atención 
les problemas'sociales que han de ve­
nir á plantearse quizás en las próxi­
mas Cortes. Posible, es que á ellas 
vengan diputados obreros, ó que, sin 
serlo, opinen qu< el Estad© debe en 
sanchar su acción interviniendo más 
, irecti mente en las distintas esferas 
de la vida y en las varias rnaaifesta- 
c ion es de la actividad. Recientemen­
te,- un diputado de'la mayoría, el se­
ñor Fernández doria, ha pedido que 
se eléve á tñii'millones el presupuesto, 
y ha abogado para que se emprendan 
por el'Éstado grandes obras que den 
ocupación á las'clases trabajadora.*. 
¿Qué no pedirán estás cuando tengan 
representación directa en Córtes?

Como coasecuencia del desbarajus-

en quedos más escandalosos fraudes v 
TÓbos quedan, el socialismo empezará 
á tornar formidable- obstáculo que lie 
gará á imponerse un día sobrevinien­
do terribles desastres, que, á vuelta de 
terribles hecatombes purificará la co- 
rrempida atmósfera política como pu­
rifican el aire las tormentas.

I N T E R E S E S  L O C A L E S

En la última seáón del Ayuntamiento 
segúa ía nota que nos han facilitado, se 
dió cuenta de los siguientes asuntos:

De estar satisfecho el importe de las 
casas adquiridas para ensanche del te­
rreno donde se han construido el depósfi 
to y lavaderos.

De haberse efectuado en toda la línea 
el deslinde del término municipal con 
Torralba, habiendo discutido cou la Co­
misión de aquel pueblo respecto á la di­
rección que á dicha línea se le había de 
dar en el molino «F1 ir de Ribera».

Y de una comunicación del Sr. Dele­
gado de Hacienda para que se cumpli­
menten algunos requisitos de fórmula 
en las propuestas de tipos evaluatonos 
para las nuevas cartillas. Estos trabajos, 
que son de gran importancia, kan sido 
aprobados en la Delegación referida; y 
en la Dirección de Contribuciones no se 
les ha hecho impugnación alguna.

Será un gran beneficio para los con­
tribuyentes el dia que se gradúe el ami- 
llaramiento de sus fincas con arreglo 
al líquido imponible que resulta de di­
chos tipos, desapareciendo ©1 caos anó­
malo que se da hoy de haber terrenos 
cuyo valor real es de 15 ó 17 pesetas y 
capitalizado el amillaramiento asciende 
á ciento y pico de pesetas, si» que en 
ningún caso puedan ascender los pro­
ductos al importe de ,1a contribución.

Así están de medrados los labradores, 
que poco á  poce van cayendo en manos 
de la usura y después e» la ruina más es 
pantos».

Parece increíble que en siglo de tantos 
adelantos y descubrimientos esté tan re­
trasado en España el sistema adminis­
trativo.

Las contribuciones indirectas aon qui­
zá una de las mayores causas de ruina 
del labrador, pues los grandes capitalis­
tas hallan siempre modo de eludir el 
cumplimiento de las leyes, mientras que 
el pobre propietario tiene qué pagar cien 
veces el articulo más insignificante de 
que se sirva.

Contribución sobre la industria más 
que sobre la agricultura, sobre los que 
comercian con el papel, sobre los que

desempeñan altos destinos, radicales 
transformaciones y mejor, desaparición 
completa, de la ©diosa, desigual é irri­
tante contribución de consumos, inqui­
sición terrible, homicida, de la clase más 
numerosa y ese será el medio de que los 
intereses locales puedan crecer á la som­
bra de una buena administración.

EL VIAJE DE CASTELARÁ ITALIA.

El Corriere di Napolí, periódico de gran 
circulación «n el Mediodía de Italia, publica 
una larga correspondencia de Madrid sobre 
asuntos políticos y sobre los propósitos de 
viajes del Sr. Castelar. De esta carta vamos 
á reproducir los párrafos referentes á la pró­
xima visita del ilustre orador á Italia. Dicen 
así:

«En'cuanto el proyecta de sufragio univer­
sal sea vetado en el Congreso, el Sr. Castelar 
considerará terminada la obra a que ha con­
sagrado 16 mejor de su existencia! y buscará 
algún reposo para consagrarse do lleno ¿ los 
trabajos históricos qua medita.

Para este irá á Roma, donde hace tiempo 
cariñosos amigos le esperan, entre ellos, el 
príncipe Odesoalchi y el ministro de la re­
pública del Salvador'cerea del Vaticano, don 
Carlos Gutiérrez.

El Sr Castelar no puede, i  pesar suyo, 
aceptar la hospitalidad del príncipe, porque 
antiguos compromisos le ligan con el diplo­
mático americano, y á casa de éste irá á v i­
vir.

Sus expediciones se dirigirán con preferen­
cia ¿ la Roma del pasado que á 1» del pre­
sente; á les muertos que á los vives. El Be- 
ñor Castelar anhela volver á recorrer todos 
los sitios que guarda en su memoria y que 
fueron teatro de grandes acotecimientes his- 
tórieos. Esto no impedirá que se consagre 
también de vez en nCuade al presente, y que 
al mismo tiempo que visita á todos sus 
amigos que han contribuido á la gran obra 
de la unidad de Italia, satisfaga un anhelo 
que tiene hace tiempo, el de conversar con 
Su Santidad León XIII, por el que el tribuno 
español siente gran admiración.

Como el Sr. Castelar, á pesar de haber 
ocupado los puestos más altos de su país, no 
tiene más rentas que las que le proporciona 
«u trabajo diario, cmmplirá desde Roma loa 
compromisos que tiene pendientes con sus 
editores de Francia, de Inglatera, de Amé­
rica y de España,

Cuando si calor le arroje de la Ciudad 
Eterna, emprenderá una expedición por el 
Norte de Italia y volverá por Francia á Re­
polla.

El viaje á Tierra 3anta, del que se hablado 
mucho estos días, no tam as que un provéelo 
unido á sus compromisos editoriales, y acere» 
del cual nada hay decidido todavía

Estos son los planes del Sr. Castelar. Nada 
más absurdo que imaginar qne va á Roma á 
fundar periódicos ni á hacer política activa,

—He dedicado hasta ahora, me decía no 
hace mucho, mi vida á la política. Son va. le­
yes de mi país, ó están á punto de serlo, t¡. -  
dos los principios que defeadi al entrar en la 
vida pública y que se coasiieraban coma
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